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El gasto público en educación en los países de la OCDE: condicionantes 
económicos e institucionales
Agustín Molina Morales, Ignacio Amate Fortes y Almudena Guarnido Rueda

Resumen: El objetivo de este trabajo es analizar cuál ha sido la evolución del gasto público en educación en los países de 
la OCDE y cuáles son sus condicionantes. Para ello, hemos realizado un análisis de la evolución del gasto público en edu-
cación durante los últimos 50 años y hemos hecho una revisión bibliográfica de los trabajos empíricos realizados sobre los 
factores determinantes del gasto público en educación. Entre las principales conclusiones podemos destacar que aquellos 
países más democráticos, en donde gobierna la izquierda y en donde el papel del catolicismo es menor, el gasto público en 
educación es mayor. 
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1. Introducción

La educación es uno de los objetivos funda-
mentales de los gobiernos en los países de-
sarrollados y, de hecho, la transformación 

que han experimentado los países de la OCDE en 
contraposición al escaso avance de otras sociedades 
menos avanzadas se debe en gran medida a la ex-
pansión de la educación. Por ello, el gasto público 
en educación suele ser elevado, incluso en aquellos 
países en donde el papel del Estado en la economía 
es pequeño. Sin embargo, a pesar de que existe una 
amplia literatura económica acerca de los factores 
que inciden en el gasto social, existen muchas lagu-
nas en el análisis de los factores determinantes del 
gasto público en educación.

En este trabajo presentamos cuál ha sido la evolu-
ción del gasto público en educación en los países de 
la OCDE y cuáles han sido los resultados de dicha 
inversión. Asimismo, se describe la literatura econó-
mica existente acerca de los factores que determinan 
el gasto público en educación.

El trabajo se estructura de la siguiente forma: tras 
esta introducción, en el apartado 2 se realiza un 
análisis de la evolución del gasto público en educa-
ción en los países de la OCDE. Posteriormente, en el 
apartado 3 se revisa la bibliografía que existe sobre 
el análisis empírico de los determinantes del gasto 
público en educación. Finalmente, en el apartado 4, 
se muestran las conclusiones.

2. El gasto público en educación

Tal y como muestra el informe «Education at a 

glance» elaborado por la OCDE, en su edición de 
2011, durante los últimos 50 años la expansión de 
la educación ha contribuido a una transformación 
fundamental de las sociedades de los países de la 
OCDE. En 1961, la educación superior era un pri-
vilegio de unos pocos, e incluso a la enseñanza se-
cundaria no tenían acceso la mayoría de jóvenes en 
muchos países. Hoy día, la gran mayoría de la po-
blación termina la educación secundaria y, en algu-
nos países, la mitad de la población podría tener un 
título de educación superior (terciaria). Como pro-
medio de la OCDE, la proporción de personas que 
al menos alcanzó la educación secundaria pasó del 
45 por ciento al 81 por ciento y la de aquellos que 
alcanzaron la educación superior se ha elevado del 
13 por ciento al 37 por ciento.

Tal y como muestra el gráfico 1, se ha producido 
un aumento generalizado de la enseñanza superior 
en todos los países, si bien los cambios experimen-
tados entre unos y otros varían considerablemente. 
Así, Estados Unidos y Alemania han tenido un me-
nor crecimiento ya que partían de porcentajes su-
periores al 70 por ciento de población entre 55 y 64 
años titulada en educación secundaria superior en 
1997 y cuya población de 25 a 34 años titulada en 
esta etapa en 2009 está próxima al 90 por ciento. Por 
el contrario, Finlandia y Corea han aumentado sus 
porcentajes de titulados en esas mismas fechas (del 
40 por ciento al 90 por ciento Finlandia y Corea, de 
más del 20 por ciento a casi el 100 por ciento), pa-
sando de ser países con una minoría de estudiantes 
en secundaria a países en donde casi la totalidad de 
los estudiantes la cursan. 
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España es, tras Corea, uno de los países donde se 
ha progresado más, reduciendo drásticamente las 
diferencias de partida. En 1997, España tenía un 
porcentaje de población de 55 a 64 años titulada en 
educación secundaria superior en torno al 10 por 
ciento y la población de 25 a 34 años titulada en esta 
etapa en 2009 alcanza el 64 por ciento.

En el caso de la educación superior o terciaria, los 
logros obtenidos divergen entre países. Así, podemos 

observar (gráfico 2), que la tasa de crecimiento ha 
sido relativamente lenta para países como Estados 
Unidos y Alemania. En contraposición, Corea ha-
realizado un esfuerzo muy importante en el acceso 
a la educación superior ya que mientras a finales de 
los años 50 y 60 (nacidos entre 1933-1942) sólo uno 
de cada diez estudiantes tenían títulos terciarios, en 
el siglo XXI la mayoría de los jóvenes coreanos lo 
tienen, convirtiéndose, de hecho, en el primer país 
en esa cohorte de población.
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Gráfico 1: Progreso en educación secundaria superior en el último medio siglo, por países

Fuente: OCDE (2011) y elaboración propia.

Gráfico 2: Progreso en educación terciaria en el último medio siglo, por países

Fuente: OCDE (2011) y elaboración propia.  
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En el caso español, el incremento ha sido notable 
ya que un 38 por ciento de españoles entre 25 y 34 
años ha obtenido un título en enseñanzas superio-
res, porcentaje superior a la media de la OCDE (37 
por ciento) y de la UE (34 por ciento) y también su-
perior al de la mayoría de los países europeos con-
siderados.

Estos aumentos son debidos fundamentalmente a 
la financiación pública de la educación que es una 
prioridad social incluso en los países de la OCDE 

con poca participación pública en otros servicios 
públicos.

De hecho, si analizamos las cifras de gasto público 
(cuadro 1), vemos cómo a pesar de que la consolida-
ción presupuestaria ha ejercido una enorme presión 
en todas las áreas de gasto público, particularmente 
desde el año 2000, la proporción de los presupues-
tos públicos destinados a educación en los países de 
la OCDE aumentó en media del 11,8 por ciento en 
1995 al 12,9 por ciento en 2008.

Cuadro  1: Evolución del gasto público en educación como porcentaje del total de gasto público 
(1995, 2000 y 2008)

Fuente: OCDE (2011).

      2008     2000  1995 

   Educación 
primaria, 

secundaria y 
secundaria 
superior no 
terciaria  

Educación 
Terciaria 
o superior 

Total  Total  Total 

Australia  9,7  3,0  12,9  13,8  13,8 
Austria  7,2  3,0  11,2  10,7  10,8 
Bélgica  8,7  2,8  12,9  12,0  nd 
Canadá  7,8  4,5  12,3  12,4  12,7 
Chile  12,3  2,2  16,8  17,5  14,5 
Rep. Checa  6,1  2,3  9,5  9,5  8,7 
Dinamarca  8,9  4,2  14,9  15,4  12,3 

Estonia  10,0  2,8  14,2  14,8  13,9 
Finlandia  7,9  3,9  12,4  12,5  11,1 
Francia  7,0  2,3  10,6  11,6  11,5 
Alemania  6,5  2,8  10,4  10,1  8,6 
Grecia  nd  nd  nd  7,3  5,6 
Hungría  6,3  2,1  10,4  10,4  9,4 
Islandia  8,6  2,6  13,1  15,9  nd 
Irlanda  10,3  3,1  13,4  13,7  12,2 
Israel  9,2  2,2  13,7  13,4  12,6 
Italia  6,7  1,7  9,4  9,8  9,0 
Japón  6,8  1,8  9,4  9,5  9,7 
Corea  11,0  2,2  15,8  16,6  nd 
Luxemburgo  7,6  nd  nd  nd  nd 
México  13,6  3,9  20,6  23,4  22,2 
Holanda  7,7  3,3  11,9  11,2  9,1 
Nueva Zelanda  11,8  5,5  18,6  nd  16,5 

Noruega  9,6  5,1  16,0  14,0  15,6 

Polonia  8,0  2,4  11,8  12,7  11,9 
Portugal  7,9  2,2  11,2  12,7  11,9 
Eslovaquia  6,6  2,2  10,3  7,5  9,4 
Eslovenia  7,9  2,7  11,8  nd  nd 
España  7,1  2,6  11,2  10,9  10,3 
Suecia  8,3  3,5  13,1  13,0  10,9 
Suiza  11,8  4,0  16,7  15,6  nd

Reino unido  8,7  1,7  11,1  11,0  11,4 
EE.UU.  9,7  3,2  13,8  14,4  12,5 
                 
Media OCDE   8,7  3,0  12,9  12,7  11,8 
Media UE  7,8  2,7  11,7  12,8  10,4 

 



 Nº 4. 2011eXtoikos 40

El mayor incremento relativo en la proporción del 
gasto público en educación durante este periodo se 
produjo en Dinamarca (12,3 por ciento a 14,9 por 
ciento), Alemania (8,6 por ciento a 10,4 por cien-
to), Suecia (10,9 por ciento a 13,1 por ciento) y Suiza 
(13,5 por ciento a 16,7 por ciento) entre otros. 

Cuando analizamos las cifras de gasto público en 
educación en relación con el PIB, es evidente que, 
incluso en países con niveles relativamente bajos de 
gasto público, la educación tiene una alta prioridad, 
como ya se ha señalado.

La proporción de gasto público destinado a edu-
cación en países como Chile, México, Nueva Ze-
landa y Suiza son de los más altos. Sin embargo, es 

relativamente pequeño cuando se muestra en pro-
porción al PIB de estos países (gráfico 3).

La evidencia sugiere que los países que tienen 
mayores tasas de gasto público gastan proporcio-
nalmente menos en educación. Sólo uno de los diez 
primeros países con mayor gasto público total se en-
cuentra entre los diez primeros en gasto público en 
educación: Dinamarca.

La proporción de financiación del sector públi-
co varía en los diferentes niveles de educación. Los 
niveles básicos de escolarización —primaria y, en 
algunos casos, educación secundaria— se han uni-
versalizado como consecuencia de la adopción de 
reformas educativas destinadas a ampliar el número 

Gráfico 3: Evolución del gasto público en educación como porcentaje del PIB (1995, 2000 y 2008)

Fuente: OCDE (2011) y elaboración propia.
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de años de educación obligatoria. La expansión de 
los niveles más altos, en concreto universitarios, ha 
tenido un menor alcance.

De hecho, en los países de la OCDE, el gasto públi-
co en educación primaria, secundaria y secundaria 
superior no terciaria es, en promedio, aproximada-
mente tres veces mayor que en educación terciaria. 
Esta proporción además varía ampliamente entre 
países (gráfico 4), así en Canadá, Finlandia y Norue-
ga el gasto público educativo en los niveles de edu-
cación no terciarios son casi el doble y en el caso de 
países como Chile, Corea y el Reino Unido llega a 
ser hasta cinco veces superior, mostrando a su vez 
la proporción relativamente alta de fondos privados 
para la educación superior en estos países.

Si analizamos el gasto público por estudiante (grá-
fico 5), los países que tienen un mayor gasto anual 
en instituciones educativas por alumno en términos 
de PIB por habitante para todos los servicios son 
Estados Unidos (32 por ciento) y Noruega (30 por 
ciento). Por el contrario, los que menos gastan por 
alumno son México (18 por ciento) y Brasil (22 por 
ciento).

España gasta un 29 por ciento en instituciones 
educativas por alumno en relación con el PIB por 
habitante. Se sitúa 2 puntos porcentuales por enci-
ma de la media de la OCDE y 3 puntos por encima 

de la UE.

En los países de la OCDE, para todos los niveles 
educativos, el gasto público por estudiante es el do-
ble del gasto privado por estudiante (8.027 dólares 
y 4.071 dólares, respectivamente). Una vez más, las 
diferencias entre los distintos niveles educativos son 
relevantes. El gasto público por estudiante en ins-
tituciones públicas es más del doble que el de las 
instituciones privadas en educación primaria (6.281 
dólares frente a 2.474 dólares), menos del doble para 
la educación primaria, secundaria y secundaria su-
perior no terciaria (8.111 dólares en las instituciones 
públicas y 4.572 dólares en las instituciones priva-
das), y cerca del triple en el nivel terciario o superior 
(10.543 dólares en las públicas frente a los 3.614 dó-
lares de las instituciones privadas). 

En el caso español, el aumento del gasto por alum-
no de educación infantil, primaria y secundaria en 
los últimos 10 años ha sido similar al registrado en 
la OCDE y en la UE, pero el gasto por alumno en 
educación terciaria ha aumentado en valores muy 
superiores a los de OCDE y UE. De hecho, entre 
1995 y 2008, y tomando como base el año 2000, el 
incremento en España del gasto por estudiante en 
educación primaria y secundaria, en términos cons-
tantes, fue del 45 por ciento frente al 47 por ciento 
de la OCDE y el 52 por ciento de la UE. En educa-

Gráfico 4: Porcentaje de gasto público en educación (2008), por niveles de educación

Fuente: OCDE (2011) y elaboración propia.
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Gráfico 5: Porcentaje del gasto anual en instituciones educativas por alumno con relación al PIB 
por habitante para todos los niveles de educación (2008)

Fuente: OCDE (2011) y elaboración propia.

ción terciaria, el incremento en España del 66 por 
ciento fue notablemente superior al de la media de 
la OCDE y la UE con 16 por ciento y 17 por ciento  
respectivamente.

3. Condicionantes del gasto público en educación

En la actualidad, bajo una economía globalizada 
y con grandes desafíos en cuanto a la competitivi-
dad, el gasto público en educación debe ser un ele-
mento activo en el alcance del desarrollo, así como 
una herramienta importante para la intervención 
del Estado a través del manejo eficiente, oportuno 
y equilibrado de las políticas públicas para el ramo 
de educación. En este sentido, la calidad de las po-
líticas educativas es de suma importancia, así como 
la orientación en la asignación de gasto para educa-
ción, ya que un mayor gasto no garantiza necesaria-
mente una mayor calidad y cobertura del servicio 
educativo (Amate y Guarnido, 2011), por lo que se 
constituye en un desafío para el Estado impulsar 
una planificación estratégica de la educación, que 
contribuya directamente al desarrollo.

En el análisis de la literatura sobre los determi-
nantes del gasto público educativo, éstos pueden 
agruparse en función del impacto de los distintos ti-
pos de determinantes: económicos y demográficos, 
políticos e institucionales.

 — Determinantes económicos y demográficos:

El impacto de los cambios en el entorno económi-
co ha sido considerado como una variable impor-
tante desde el inicio de la investigación en el campo 
del análisisde las políticas públicas, de modo que a 

mayor nivel de desarrollo económico mayor es el 
gasto público en un período de tiempo determina-
do (Wilensky, 1975, 2002). Por supuesto, como cabe 
esperar, el entorno económico tiene un impacto re-
levante en el gasto en educación. Como muestran 
los estudios de Nijkamp y Poot (2004), la inversión 
en educación es beneficiosa para el desarrollo eco-
nómico. 

De hecho, existe unanimidad en el logro educati-
vo medio de las distintas cohortes nacidas en el últi-
mo siglo. Además, y teniendo en cuenta los factores 
demográficos, el grado en que un país asigne el gas-
to educativo entre los distintos niveles de enseñanza 
determina en gran medida el efecto redistributivo a 
favor de los pobres de dicha inversión. En concre-
to, Castles (1989, 1998) considera que el grado en 
que un país sigue un curso de la inversión pública 
en educación superior determina, en gran medida, 
su posición relativa en el gasto total en educación. El 
gasto en educación terciaria o superior puede ser un 
indicador de la voluntad de un país de seguir por la 
senda de un mayor gasto educativo. En consecuen-
cia, este autor espera un resultado positivo entre la 
matrícula en educación terciaria y el gasto total de la 
educación pública. Sin embargo, Busemeyer (2007) 
argumenta que la inscripción terciaria por sí sola no 
determina el gasto total en educación de un país, 
porque la variación en la demanda de educación 
primaria y secundaria es demasiado grande para ser 
ignorada. De hecho, el gasto público en educación 
primaria, secundaria y post-secundaria no terciaria 
constituye alrededor del 75 por ciento del gasto total 
de la educación pública en los países de la OCDE 
(OCDE, 2005). En consecuencia, Busemeyer con-
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cluye que la variación en el porcentaje que repre-
sentan los jóvenes en relación con el total de la po-
blación es un factor determinante más importante 
del gasto público total que el gasto en educación en 
educación terciaria. A este mismo resultado llegan 
los autores de este trabajo en otro análisis empíri-
co a través del cual concluyen que cuanto mayor es 
el peso de la población menor de 15 años sobre la 
población total, mayor es la partida presupuestaria 
destinada a educación, no teniendo un efecto claro 
la educación universitaria sobre el gasto público en 
educación.

El patrimonio cultural de una país puede ser con-
siderado como otro elemento importante y condi-
cionante del gasto público educativo. En línea con 
su trabajo sobre el impacto de la religión en las po-
líticas públicas, Castles (1994) sostiene que la tradi-
ción del catolicismo inhibe el establecimiento de un 
amplio sector de los servicios públicos porque, de 
acuerdo con el principio de subsidiariedad, la pres-
tación de servicios se delega a las familias y hogares 
o asociaciones privadas (Van Kersbergen, 1995). Por 
otra parte, durante y después del siglo XIX, la Iglesia 
Católica se mostró reacia a entregar la responsabili-
dad de la educación de los niños al Estado (Castles, 
1989). Argumentos similares han llevado a determi-
nar que el gasto público en educación de un país con 
fuerte herencia católica y con un alto porcentaje de 
población católica será más bajo que en otros países 
(Jorgenson, 1987 y Manow, 2004). Los autores de 
este trabajo llegan a la misma conclusión, es decir, 
aquellos países donde la religión católica es predo-
minante gastan menos en educación.

 — Determinantes políticos:

Los partidos políticos sostienen distintas prefe-
rencias por el gasto educativo debido a que repre-
sentan distintos grupos de ingresos que constituyen 
sus bases electorales de apoyo. Así, los partidos de 
izquierda tienen su base electoral en las clases de 
menores ingresos y, por lo tanto, están más abiertos 
a la redistribución a través de políticas sociales y a la 
educación financiada con fondos públicos, mientras 
que la base de los partidos de derechas se encuentra 
en las clases de ingresos medios y altos, que tienen 
interés en minimizar su contribución fiscal. Con 
respecto a la política de educación, podrían estar 
interesadas en la creación de un mayor número de 
instituciones educativas y la participación en ellas 
de las clases más bajas, pero no en la creación de un 
sistema de educación universal para todo el mundo 
(Hibbs, 1977). De acuerdo con esta idea, los gobier-
nos de izquierdas aumentan la financiación de la en-
señanza pública y los de derechas tienen intereses 

en contener (e incluso reducir) el gasto educativo 
(Castles, 1989; Boix, 1996, 1997; Ansell, 2006; Bu-
semeyer, 2007). En este mismo sentido, los autores 
concluyen que en los países en donde gobiernan los 
partidos de izquierda o centro-izquierda gastan más 
en educación.

Además de la ideología del gobierno, las deman-
das de los votantes más decisivos en las elecciones 
influyen también en la configuración de las políti-
cas. Estas constricciones electorales, formalizadas 
en los modelos clásicos de competición partidista a 
través de la posición del votante mediano, inducen a 
los partidos a ajustar sus políticas hacia las preferen-
cias de este votante para mejorar sus probabilidades 
de éxito electoral. Su posicionamiento respecto a la 
política influirá también en la determinación de los 
niveles relativos de gasto en primaria-secundaria y 
terciaria. En la medida que el votante mediano se 
beneficia en menor grado de la educación superior 
conforme aumenta la igualdad, como consecuencia 
del empeoramiento de sus condiciones económicas, 
es de esperar que la desigualdad tenga un efecto 
negativo sobre el peso relativo de la educación uni-
versitaria en la composición del gasto (Manzano y 
Salazar, 2009).

 — Determinantes institucionales:

En cuanto a las variables institucionales hay algu-
nos estudios que analizan el impacto del federalis-
mo y la descentralización fiscal en el gasto público 
en educación sin llegar a un resultado concluyente. 
Así, Obinger y Wagschal (2000) consideran que el 
federalismo tiene un fuerte impacto negativo sobre 
la política educativa ya que consideran que es una 
política más descentralizada que la política social, 
donde los niveles locales de gobierno son aún más 
reacios a delegar competencias. Por otro lado, la cen-
tralización fiscal y la centralización de competencias 
a nivel nacional podrían estar asociadas con el gas-
to en educación superior, debido a los «sectores de 
crecimiento de la política educativa (investigación y 
desarrollo, educación superior)» que requieren una 
perspectiva internacional, así como un fuerte res-
paldo financiero que, por lo general, no están dispo-
nibles en el nivel local o regional.

Sin embargo, también podría argumentarse que 
la descentralización fiscal es está asociada con ma-
yores niveles de gasto en educación (Busemeyer, 
2007). Cuando los gobiernos locales tienen un alto 
grado de autonomía fiscal, van a tratar de ofrecer 
mayores servicios públicos con el fin de atraer a los 
residentes. Este proceso de una «carrera hacia la 
cima», incluso podría ser alimentado por la lógica 
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de la «ilusión fiscal». 

Por otro lado, encontramos evidencia empírica de 
que los avances en la democratización deben condu-
cir a niveles más altos de gasto en educación (Melt-
zer y Richard, 1981 y Castles, 1989). Los autores de 
este trabajo también llegan a esta misma conclusión, 
ya que cuanto mayor es el grado de democracia ad-
quirido por los países mayor es el gasto público en 
educación.

Finalmente, los autores de este trabajo concluyen 
que los procesos de liberalización económica y glo-
balización en los que se encuentran sumidos todos 
los países de la OCDE no han contribuido a incenti-
var un mayor gasto por parte del Estado en materia 
educativa.

4. Conclusiones

¿Qué países gastan más en educación? ¿Son los 
países que registran un mayor gasto público los que 
más gastan en educación en términos relativos? 
¿Qué factores inciden en un mayor gasto por parte 
del gobierno en educación? A estas y otras preguntas 
hemos tratado de dar respuesta con este trabajo. 

Las principales conclusiones que se obtienen es 
que no son los países que más gasto público realizan 
los que más gastan en educación. Así, la evidencia 
sugiere que aquellos países que registran mayores 
ratios de gasto público gastan proporcionalmente 
menos en educación. 

En cuanto a los factores determinantes del gasto 
público en educación, se comprueba que cuanto 
mayor es el grado de democracia alcanzado por los 
países, mayor es el esfuerzo inversor que realiza el 
gobierno en educación. Asimismo, los gobiernos de 
izquierdas gastan más en educación que otros go-
biernos de otro color político. Por otro lado, el cato-
licismo no impulsa la educación pública sino todo 
lo contrario. Finalmente, señalamos que el gasto 
público en educación es más importante en la edu-
cación primaria y secundaria que en la educación 
universitaria.
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